
 



MUSI-CÜTERAPIA ,l� ApariciÓn Pública del coocepto: ZARAGOZA 24/3/84: 10 horas de Audiciooes, Video'Audiciones, Charlas y Actuaciones.
ASISTENTES INVITADOS: Javier G.Marín y Ani Zinc (Diseño Corbusier. Granada);��Dolores Garcia, Javier Hernando, Jordi Cabayol y Angel Lalinde ,Ortega yCassette. Barcelona); El Embajador (Cuadernos Thilmanns.Madrid); Andrls (E.Geométrico. Madrid); Toni Pastor (Avant Derniéres Pensées. Barcelona); Alson­so Carnicero (La Visión. Granada); Juan Teruel (Mental.Madrid); Interacción(Madrid); Luis Lles (M.lmposible. Huesca); Jordi (La Extrema UnciÓn. Abrera)---- -
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DIFERENTES TIPOS Y GRADOS DE APLICACION DE LA MUSICOTERAPIAe

I - ABISAl-ONANISTA. Mús ica para caer en La trampa de t us propiospensamientos. Relaci6n umbilical con el mundo a trav�s del ca7ble de la electricidad. Placer sin materia. Corporeizaci6n'de.fantasmas entre cuatro paredeso
DE CNSAMBlAJE Música del azaro Grupal y Angalaro Expedici6naventurera. Descubrimiento de nuevos paisajes. Suavidad de lí­
neas. Música cálida, ideal para la reproducci6n.

II -

I
I

III - PROflLACTICA Descenso a los niveles inferiores. Indulgenciaactiva. Dejadez voluntaria. Idolatría idiota.
EL LIMITE DE 'UN CIRCULO COMPRENDE UN CONJUNTO DE ELEMEN­TOS O SUBCONJUNTOS. AHORA BIEN, UNA VEZ ELIMINADA LA LINEj\ DELCIRCULO, LOS ELEMENTOS PERMANECEN REUNIDOS PERO LIBRE S DE LAENVOLTURA DEL CONJUNTO.

i j Los negrDs de la Guinea se la menean!!

DELPLANE'l:ATIERRA EXPERIMENTO: c.oncentlUtr a presi6n todos los soni-
I

dos de este Planeta en 1 cm' de aire e introducir �ste, en for-
ma de supositorio,al hombre con menos pecados del Planeta.

IV' -



'. • • CO-MU -NI-CA-DO. • IN-DI-REC-TO. • •

Al sonar la campanilla para la"comida", el'sujeto
segrega saliva, pero si de pronto se interrumpe el
campanilleo tras uri largo período de acondiciona­
miento, el sujeto pierde la capacidad de alimentar-
se por si mismo/ '

.

CURIOSO, ¿VERDAD?
El principio del placer y el dolor, toda la maqui­naria del sexo, compulsiva � necesaria para la su­

pervivencia, el super-ego, obsesionado por el futu­
ro/ -

CURIOSO, ¿VERDAD?
La mayar parte del tiempo la psique no puede vefotra cosa que su propia lipida/
Los prejuicios sentimentales y los sistemas filosó­
ficas deben de desaparecer ante la NECESIDAD/
Cü�IOSO, ¿VERDAD?
Los mamíferos dependemos para sobrevivir de un apa­
rato sensorio de alta sensibilidad que se combina
con la capacidad de clasificar y almacenar informa­
ción. Si obstaculizarnos el flujo de datos informa­
tivos quedarnos paralizados/
El reflejo esti condicionado por el hábito/
CURIOSO, ¿V�hDAD? -

P ROPONE¡,¡OS: DESVA LORIZAR TODOS LOS SIG HH'ICADOS.
phOPOl'Er,iOS: AUMi:NTAR LAS IlIlPRESIOJl."ES PSIQUICAS.
FROPONEMOS: IN'l.':;O;NSH'ICAH. y CANALIZAR CADA UNA DE
FrtO?ONhr,iOS: l\'UESTRAS OBSESIONES y COMPLEJOS.
PROl'ON'LiWS: DARLES UNA ]<'OR�lA PROPIA PARA COr,IBATIR
PROPONlIWS: LA SUB-VIDA V1G:t.TA'l.'IVA.

HOMBRE... HEMBRA .. H,AMBR E

Cuando, a los postres del banquete oficial, un

periodista oriental pregu�tó al �ltimo premio Nobel de
Cie�c�as cuil era la �ltima respuesta de la que se dis­
poníá para las eternas preguntas del hombre, el Dr. contestó mirándole fijamente: "La respuesta es el Hambre".

I El periodista, perplejo pero sin perder la com­

Ipostura, hacía esf�erzos por salvar la situación.
- Pero Dr., entonces los experimentos de este siglo ••

•.•. ¿no sería suficiente la vieja Mecánica?
Un rápido rictus recorrió el rostro del Dr. Sólo

la exoresión inocente y preocupada del diminuto pe r
í

od í.gta, pudo vencer su acumuîado cansancio.
I - La energía, como es bien sabido, es limitada. Y la'
¡naturaleza humana obcecada. Hemos llegado a un punto en

¡que,el,hombre está empezando aa cogerle gusto a comerse
la Sl m i smo ,

,

I

i Ahora fue una sonrisa Lo que apareció en su ros­
tro ante�la visión de los ojos del periodista que sobre­
pasaban sus gafas redondas y amenazaban con desbordar su
Irostro de juguete, CO� tono tranquilizador, le siguió
,hablando.
;

- Bueno, �o hay que escandalizarse, al fin y al cabo
es un proceso agradable y, en definitiva, el medio más
na�ural de transformación.

- Entonces, -al�,fin reaccionó el amarillo-'¿se podría
decir que estamos en pleno viaje intestinal y que nues­
tra meta final es un estercolero?

Con ambas manos flanqueando su afilada nariz,
ojos cerrados, el Dr. concluyó:

- Mire, en realidad es una cuestión de gases. Todo
de cómo �e haga la digestión.



 



 


